
EL Á L B U M . 

C03fcumbre3 produce el Juicio de Dios . Si al 

unirse después al cristianismo escribo las obras 

de Fray Luis de León , del Brócense, de Gra-

cian, de Sta. Teresa y Melchor Cano, pue­

de decirse que esta era una literatura esen­

cialmente mística y teológica, mas no artís­

tica y filosófica, como era necesaria al re­

nacimiento do las artes y las ciencias; ni 

tenia bastante poderío y fuerza, á pesar do 

todos aquellos escritores moralistas, para i m ­

ponerse el romanticismo inverosímil de los 

libros de caballerías, ni para combatir aque­

lla sociedad llena de pasiones y dominada 

por la arbitrariedad y el despotismo, ni p ro­

pia para burlarse y ridiculizar el espíritu ga­

lanteador y aventurero de aquellos señores, 

que tenían á honra no saber de letras, y cuyo 

oficio estaba aun reducido á campear por la 

liermosura de las mujeres y á probar el va­

lor de su brazo en los duelos y torneos. 

La lengua de la edad media no podia ar­

ticular las conquistas de los siglos X V y 

X V I , no sabia cantar el renacimiento de las 

ciencias, de las artes, de la navegación y de la 

imprenta. 

La edad do las ideas necesitaba otro len-

guage, el idealismo, como en el siglo X I X , este 

siglo de progreso y de trabajo, en que el es-

píricu se expansía molestándole la estrechez de 

esta cárcel en que v i v e ; en esta época en que 

el rayo es el intérprete de nuestras conversa­

ciones con los pueblos; en que hacemos, como 

un paseo, un viage en derredor del g l o b o ; 

en quo los niños juegan con las esferas del 

cielo y del mundo y el telescopio descubre 

las liondas regiones del espacio: ¿no adver­

tís que nos falta yá otra literatura y que no 

es suficiente este lenguage? ¿Quién pudiera 

creer que la concepción del Fausto, la obra 

sublimo de Goethe, es la primera forma de 

la literatura del porvenir? ¿Quién pudiera 

imaginar que el horizonte de la nueva épo­

ca literaria en nuestra España principia en 

los poemas de Gustavo Becquer? 

Así Cervantes-realizó el pensamiento moral 

y literario de la época del renacimiento. Sus­

tituyó el romanticismo de la ignorancia, de 

la superstición, de lo inverosímil , por el ro ­

manticismo del arte, aplicando el vasto cam­

po de la imaginación, do la luz de la verdad, 

de la naturaleza y de la vida. 

Su obra maestra, "El Quijote," no debe con­

siderarse como una combinación mecánica de 

acontecimientos distintos, reunidos por las fa­

cultades del ingenio, sino como la manifesta­

ción de un fin moral y de una concepción 

nueva, ejecutada por el impulso del genio 

y con el instrumento del arte. 

Quizá muchos años antes sintió su autor 

esta concepción gi-andiosa al pisar Italia, eso 

laboratorio de todas las ideas, templo de to­

das las civil izaciones y patria de los grandes 

genios de Vi rg i l i o , de Ovid io , del Petrarca, 

de Gali leo, de Colon , de Rafael. 

Tal vez av ivó el fuego sagrado de su ins-

piracion la ardiente elocuencia del Tasso j 

el sentimiento de los armoniosos versos c o n 

que el solitario de Valcluse celebra á su her­

mosa Laura; las divinas armonías del Dante 

y sus poesías á Beatrice; el Decameron de 

Bocaccio y sus cantos á Fiammeta, que, seña­

lan el desenvolvimiento de las bellas letras, 

las cuales reciben el primer impulso en la 

poesía, porque las obras de la imaginación so 

adelantan siempre en los pueblos á las de re­

flexión y á las abstracciones del entendimiento. 

E n aquel t iempo las bellas letras alcan­

zaron un concepto más elevado y un fin más 

moral: el Tasso y Mil thon en Italia, Cervan­

tes y GarcUaso en España, y Shakspeare en 

el Norte , personifican esa bril lante época de 

la literatura que abro nuevos senderos á las 

costumbres de los pueblos dé Europa. Si Cer­

vantes no presenta en sus producciones de 

ima manera mas objetiva y desenvuelta la 

idea filosófica, religiosa y polít ica, déloese á 

la intolerancia de su t iempo que solo con­

sentía al ingenio el cul t ivo de las obras de 

la imaginación: ¿cómo podia inspirarse en las 

ciencias políticas, si la política y la libertad 

gemían presas bajo el p ié del tirano? ¿cómo 

en la filosofía, si la razón y las ideas no 

podían salir de la conciencia que las oculta­

ba, sin exponerse á terribles persecuciones? 

¿y cómo en las materias religiosas, cuando 

se condenaban estas manifestaciones por el 

Oficio de la Inquisición, con tanto r igor é 

injusticia, que no se l ibraron de ella ni aun 

los mismos santos que más tarde puso la 

Iglesia en los altares á la pública venera­

ción? El genio inmortal del Brócense, el mís­

tico poeta Fra} ' Luis de León, el insigne 

Padre Ripalda, autor de la obra á un tiem­

po más pequeña y más colosal del mundo. 


